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HECHOS DE LOS APOSTOLES 4, 8-12.

  En aquellos días, Pedro, lleno de Espíritu Santo, dijo: «Jefes del pueblo y ancianos: porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis para averiguar qué poder ha curado a ese hombre; pus, quede bien claro a vosotros y a todo Israel que ha sido el nombre de Jesucristo Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios  resucitó de entre los muertos; por su nombre, se presenta éste sano ante vosotros. Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular; ningún otro puede salvar; bajo el cielo no se nos ha dado otro nombre que pueda salvarnos».
SALMO RESPONSORIAL 

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular.

I JUAN 3,1‑2.

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!. El mundo no nos conoce porque no lo conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es.

JUAN 10, 11-18.

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. Por eso me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para recuperarla; este mandato he recibido de mi padre».

«YO SOY EL BUEN PASTOR»

(Jn 10, 11)

De los sermones de san Agustín (Serm.  137, 3-4)

«En las palabras recién oídas se nos presenta el Señor, a la vez, como pastor y puerta. Ambas cosas las tiene allí: Yo soy la puerta y yo soy el pastor (Jn 10,11.9, etc.). Es puerta en relación a la Cabeza; es pastor en relación al Cuerpo. En efecto, a Pedro, único sobre quien organiza la Iglesia, le dice: Pedro, ¿me amas? El respondió: “Señor, te amo”. Apacienta mis ovejas. Se entristeció Pedro a la tercera interrogación, como si quien había visto la intimidad del negador no viese también ahora la fe del confesor. […] ¿Quién entra por la puerta? Quien entra por Cristo. Y ¿quién es éste? Quien imita la pasión de Cristo, quien conoce la humildad de Cristo; y pues Dios se hizo por nosotros hombre, reconozca el hombre que no es Dios, sino un mero hombre. Quien, en efecto, quiere dárselas de Dios no siendo más que hombre, no imita ciertamente al que, siendo Dios, se hizo hombre».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 8

Madre de las Gracias
	Hch 11,1-18

Salmo: 41

Jn 10,1-10
	“Mi alma tiene sed de Ti, Dios vivo”

	Martes, 9


	Hch 11,19-26

Salmo: 86

Jn 10,22-30
	“Alabad al Señor todas las naciones”

	Miércoles, 10
S. Juan de Avila
	Hch 12,24-13,5

Salmo: 66

Jn 12, 44-50
	“Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben”

	Jueves, 11


	Hch 13,13-25

Salmo: 88
Jn 13,16-20
	“Cantaré eternamente tus misericordias, Señor”

	Viernes, 12
Bto. Guillermo Tirry
	Hch 13,26-33

Salmo: 2
Jn 14,1-6
	“Tu eres mi hijo, yo te he engendrado hoy”

	Sábado, 13
Virgen del Socorro
	Hch 13,44-52

Salmo: 97

Jn 14,7-14


	“Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














